
l título de este artículo es el lema de Noruega, uno de 
los cuatro países con los que el Perú ha firmado tratados 
de libre comercio en los días pasados. No es mala idea 

utilizar los tratados como vasos comunicantes y aprender lo que 
nos enseñan otros países sobre vivir como gente.

Noruega, el país con el más alto desarrollo humano del 
mundo, es también el que posee la mayor reserva de capital per 
cápita. Asimismo, es considerado como el país más pacífico y su 
moneda es la más fuerte, según todos los bancos. Por si todo 
esto no fuera suficiente, es la segunda nación más rica per cápita.

Su himno nacional se titula “Sí, nosotros amamos este país”, 
algo que unido a “Todo por Noruega” nos conduce a un país 
cuyo ánimo y ánima están llenos de patriotismo, uno de los 
componentes del desarrollo. El patriotismo es un profundo sen-
timiento de pertenencia a un grupo humano, un sentimiento tan 
potente que lleva a los integrantes de ese grupo a prosperar en 
conjunto y no aisladamente.

Otra virtud de Noruega es que explota todos los recursos 
naturales que tiene. Es el quinto productor de petróleo y el 
tercero de gas natural; es el segundo exportador de productos 
marinos y tiene la sexta flota mercante más grande del mundo. 
Está dentro de los más importantes productores de hierro, plo-
mo, níquel, cobre y zinc. Es también un importante productor 
de energía hidroeléctrica. 

Y todo esto lo hace Noruega, que tiene la mitad de los ha-
bitantes de Lima y tiene un territorio que es la tercera parte 
del territorio del Perú. No es fácil, en particular con inviernos a 
menos veinticinco grados de temperatura.

Explotar todos los recursos naturales, y los otros que tiene 
el país, es una de las decisiones colectivas de los noruegos. Y 
una vez tomada, le han entregado a su Gobierno la responsa-
bilidad. No hay audiencias, talleres ni consultas. Sí es tan lógico 

y elemental explotar los recursos que se tienen, ¿porqué habría 
que consultarlo? Eso es lo mejor para la sociedad y también para 
el cuidado ambiental, pues sin dinero no se puede conservar ni 
mantener ambiente alguno. Y el dinero viene del trabajo de las 
empresas y de las personas.

Es interesante anotar que su religión es la Iglesia de Noruega, 
que es de rito antiguo luterano (86 % de la población). Son 
un país orientado al bienestar, la riqueza y el progreso, y no al 
sufrimiento y la mortificación. Por otro lado, el servicio militar es 
obligatorio para hombres y mujeres, y dura un año. Hasta los 
treinta años pueden los jóvenes ser llamados para entrenamien-
to. Su inversión en defensa es del 2 % del PBI y la inversión del 
Perú es solo del 1.5%.

Su carga tributaria es alta (28% IR y 25% IVA), pero en un sis-
tema con muy pocos impuestos y gran claridad sobre los mismos. 
Por supuesto, la inversión del Gobierno en salud, educación, infra-
estructura y defensa permite un estado de seguridad y bienestar 
social asombroso. Esto es tan motivador para las personas que la 
productividad del país está entre las más altas del mundo.

El Perú debería comenzar a copiar de sus socios comercia-
les lo mejor de sus virtudes, que en el caso de Noruega pasa 
por construir una patria y explotar los recursos naturales. Pasa 
también por creer en un Dios que quiere el progreso y que sus 
hijos lleguen a la riqueza. Pasa por unir a la juventud en las ins-
tituciones armadas, como lo hacen también países tan diferen-
tes como Israel y Suiza. Y pasa por colectar impuestos, pocos y 
simples, que luego se revierten a la sociedad de la que salieron, 
cerrando el círculo virtuoso al que cualquiera querría llegar. n
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Sí es tan lógico y elemental explotar los 
recursos que se tienen, ¿porqué habría que 
consultarlo?


